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Kroos celebra eufórico el gol  
de la victoria de Alemania. AFP

Milagro de 
Kroos en el 
minuto 95
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«El PP pierde respaldo  
al aceptar en 2008 los 
planteamientos que le 
hace la izquierda»

«Me cuesta aceptar 
lecciones de quienes 
han intentado enterrar 14 
años de historia del PP»

«Si en vez de desarticular 
el golpe separatista, les 
das la opción de ganar las 
elecciones, te ganan»
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gratis con  
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«Para Samir, el amor de mi vida...» Cartas de 

madres desde la frontera de EEUU POR P. SCARPELLINI

Margarita y María del Carmen, las amas de casa que 
‘desmantelaron’ la cúpula de ETA POR LEYRE IGLESIAS

´
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Desde 2010, los Mossos han 
salvado a 75 niñas musulmanas 
de contraer matrimonio con un 
adulto tras pactar con sus padres
POR  ÁNGELES ESCRIVÁ

Forzadas a 
casarse

UNA COCINA EN EL AIRE  

Visitamos los 
fogones de ‘Gate 
Gourmet’, que 
prepara 100.000 
platos cada día 
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María Dolores de Cospedal 
arrancó ayer en Barcelona su 
campaña hacia la presidencia del 
PP, desde donde cuestionó a Ma-
riano Rajoy y Soraya Sáenz de 
Santamaría. «Hubiera aplicado 
antes el 155», dijo. PÁGINA  13

El madridista salva a Alemania 
de la eliminación con un golazo 
en el descuento para remontar 
el partido ante Suecia (2-1)

Casado invoca  
a Piqué, Pizarro 
y Lacalle para 
su propuesta 
económica
POR CARLOS SEGOVIA  PÁGINA 42

ENRIC GONZÁLEZ  PARÍS 

OLGA R. SANMARTÍN MADRID 

Pedro Sánchez comparte «la 
misma visión de Europa» y so-
bre inmigración que Emmanuel 
Macron. Ayer, en su encuentro 
en París, ambos coincidieron en 
la necesidad de crear «centros 
cerrados de acogida» para agili-
zar la recepción de inmigrantes. 
La cita coincidió con el rescate, 
ayer, en España, de cerca de 800 
personas en 25 pateras, buena 
parte bebés y embarazadas.

Cumbre por la 
inmigración en 
un día con 800 
rescatados en 
aguas españolas

PÁGINAS 15 Y 16 / EDITORIAL EN PÁGINA 3

Cospedal 
cuestiona a 
Santamaría y 
Rajoy: «Habría 
aplicado 
antes el 155»

Emmanuel Macron y Pedro Sánchez, ayer, saludando en el palacio del Elíseo de París. PASCAL ROSSIGNOL / REUTERS
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P.– Por primera vez en el PP se cele-
bra un proceso abierto de primarias. 

R.– Y yo me voy a quedar al mar-
gen porque creo que es mi papel. Por 
eso dije que no me sentía represen-
tado por nadie. 

P.– Alguno de los candidatos tiene 
la etiqueta de aznarista.  

R.– Nunca he creído en el aznaris-
mo y no lo he practicado. La perso-
nalización de la política, los proyec-
tos sin propósitos y sin objetivos, son 
una enfermedad de la política que 
me disgusta profundamente. 

P.– Pablo Casado fue jefe de su ga-
binete y en una ocasión, en Ávila ha-

ce varios años, se refirió a él como su 
sucesor. 

R.– No me va a coger con la guar-
dia suficientemente baja como para 
hablar de los candidatos. 

P.– ¿La renuncia de Feijóo agudiza 
el riesgo de fragmentación? 

R.– No sé si ese riesgo responde a 
la realidad. Hay una oportunidad pa-
ra reconstruir el centroderecha y re-
novar y refundar el PP. Si se hace, 
podrá volver a ser un partido de Go-
bierno. Si no se hace, el PP corre el 
grave riesgo de dejar de ser un parti-
do con posibilidades de Gobierno. Si 
no se hace, lo harán los electores en 
las elecciones. 

P.– Hay una expectativa de una 
pugna personal y no programática 
entre Cospedal y Santamaría, dos 
personas muy cercanas a Rajoy. 

R.– Me interesa más la reconstruc-
ción del espacio político, porque yo 
legué un espacio político integrado 

«O el PP se 
renueva o 
dejará de ser 
partido de 
Gobierno»

RECONSTRUIR LA DERECHA 
«Legué un espacio político integrado 
tras un ejercicio de ensanchar las bases 
del partido. Hay que reconstruirlo.   
Un centroderecha unido es necesario»

EL PROBLEMA DEL PP 
«El PP pierde sus referencias  
en 2008 cuando acepta los  
planteamientos que sobre él hace la 
izquierda. Por eso pierde respaldo»

LAS PRIMARIAS 
«Me voy a quedar al margen  
porque creo que es mi papel.  
Por eso dije que no me sentía 
representado por nadie» 

EL AZNARISMO  
«Nunca he creído en él y no lo he 
practicado. La personalización de la 
política, los proyectos sin propósitos 
ni objetivos, son una enfermedad»

JOSÉ  
MARÍA 
AZNAR

El ex presidente expone en esta entrevista, 
en pleno proceso de primarias del PP,  
las claves que él considera necesarias  
para la reconstrucción de un proyecto 
nacional y ganador de un centroderecha 
unido. Entiende que la reflexión debe 
alcanzar a su propio partido, pero   
también a Albert Rivera y a Ciudadanos

EMILIA LANDALUCE 
JOAQUÍN MANSO

FOTOGRAFÍAS CARLOS GARCÍA POZO
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después de un ejercicio de sumas y 
de adiciones y de ensanchar las ba-
ses del partido. Un centroderecha 
unido es necesario. Me preocupa la 
situación del país. Vivimos todavía 
con un golpe de Estado sin resolver. 
También la crisis política, con un Go-
bierno en minoría y en una situación 
internacional muy cambiante.  

P.– La situación del PP tiene mu-
cho que ver con esas crisis.  

R.– Es que tiene que haber un 
diagnóstico muy claro de lo que ha 
pasado y un proyecto claro bajo un 
liderazgo. Ahí el PP se la juega. 

P.– Hace tres años se preguntó us-
ted: «Dónde está el PP».  

R.– Lo importante es qué tiene 
que ser el centroderecha y qué tiene 
que ser el PP dentro del centrodere-
cha. En 2015 dije que el PP necesita-
ba una rectificación enérgica y creí-
ble, y que, si no lo hacía, vendrían 
problemas muy serios. Hace 15 días, 
cuando hablé de reconstruir el cen-
troderecha, sufrí todo tipo de desca-
lificaciones. Hoy, viendo que se habla 
de refundación, me quedé corto.  

P.– ¿Qué señas de identidad ha 
perdido el PP? 

R.– El PP pierde sus referencias 
en 2008 cuando acepta los plantea-
mientos que sobre él hace la izquier-
da. Y en lugar de acercarse a su elec-
torado y de ensanchar su base, pier-
de sus puntos de referencia. Por eso 
se produce una fuga de votos y de 
respaldo al PP. 

P.– En el congreso de Valencia, ha-
ce 10 años, advirtió que el PP no po-
día ser el partido que esperaban sus 
adversarios que fuera. 

R.– Se partió del error de pensar 
que se habían perdido las elecciones 
porque se había perdido el centro. 
Pero no. En 2008, el PP gana el cen-
tro político pero perdió las elecciones 
por la participación de la extrema iz-
quierda. El problema es que, a partir 
de entonces, pierde su posición por-
que asume el discurso que hace la iz-
quierda de él. En política, cuando in-
tentas difuminar tu posición, creyen-
do que con eso ganas más votos y 
provocas menos rechazo, lo que pro-
vocas es tener menos votos y más re-
chazo. Eso es lo que produce la con-
fusión que se manifiesta cuando el 
PP empieza a tomar decisiones ale-
jadas de su base electoral.  

P.– ¿Qué concretas líneas maestras 
tendría que tener un proyecto ilusio-
nante para el centroderecha? 

R.– Un proyecto no tiene que ser 
solamente político, tiene que ser tam-
bién un proyecto cívico. La reafirma-
ción de la nación española como na-
ción de ciudadanos libres e iguales; 
el fortalecimiento del Estado; la con-
tinuación de las reformas económi-
cas y una posición internacional muy 
clara en el sentido de los valores 
atlánticos. Ése es el proyecto que tie-
ne que defender el centroderecha. 

P.– Usted se ofreció a ayudar «des-
de» su «posición». ¿Qué significa? 

R.– Significa hacer lo posible para 
que se retome el proceso de integra-
ción que hizo del PP la casa común 
del centroderecha. A eso dediqué mi 
vida política y vuelve a ser necesario, 
pero desde mi posición, fuera de la 
política. Ya lo hice en su momento. A 
todo el que quiso, le enseñé la puer-
ta para entrar. Ahora les toca a otros 
y en lo que pueda ayudar, ayudaré. 

RIVERA Y CIUDADANOS 
P.– ¿Qué puede aportar Ciudadanos? 

R.– Yo soy afiliado del PP. En 2015, 
antes de intervenir en un mitin, me 
dijeron que no criticase a Ciudada-
nos. Yo no hice caso porque me pa-
rece un error no distinguir al PP de 
Cs. Pensé que generaba una gran 
confusión porque algunos pensarían 
que se podían pasar a una especie 
del PP de Rivera. Que fue lo que pa-
só. En cualquier caso, conviene refle-
xionar cuando uno tiene 36 diputa-
dos en Cataluña y otro tiene cuatro.  

P.– Desde las filas del PP se ha cri-
ticado más a Rivera que a Sánchez. 

R.– Y a mí. Y todo por advertir lo 
que ha pasado. Me cuesta mucho 
aceptar lecciones de lealtad cuando 
he estado a punto de ser asesinado 
por defender a mi país, mis ideas y 
mi partido. Sobre todo que lo digan 
personas que se han dedicado a in-
tentar enterrar 14 años de historia 
del PP. La lealtad no es el silencio. 

P.– Habla de la unidad del centro-
derecha. ¿Habría que promover una 
fusión entre PP y Ciudadanos? 

R.– Yo entregué un partido de cen-
troderecha unido. Evidentemente, no 
es lo mismo tener el 45% de los votos 
que el 23%. Si el PP quiere recupe-
rarse, tendrá que dirigirse a esos mi-
llones de votos que se han ido del PP 
a Ciudadanos. 

P.– ¿Es viable que se tiendan puen-
tes entre Ciudadanos y el PP? 

R.– La realidad es que la reflexión 
del centroderecha incluye al PP e in-
cluye a Ciudadanos. El patrimonio 
histórico del centroderecha que re-
presentaba el PP se ha perdido. ¡Qué 
le vamos a hacer! 

P.– ¿Y no será Rivera quien pueda 
encabezar ese proceso de recons-
trucción al que usted se refiere? 

R.– Rivera debe elegir entre ser 
coprotagonista de ese proceso de re-
fundación del centroderecha o ser el 
actor secundario de la izquierda. 

RAJOY, EL SUCESOR 
P.– Rajoy dice que deja un país mejor 
que el que se encontró. ¿Lo cree?  

R.– Me preocupa mucho que no 
haya sido capaz de resolver un golpe 
de Estado. 

P.– ¿Y deja un partido mejor que el 
que se encontró? 

R.– La necesidad de refundación 
del PP es muy distinta a la situación 
de unidad del centroderecha repre-
sentado por el PP. Es muy diferente. 

P.– La persona que ha protagoni-

CRÍTICAS DESDE EL PP 
«Me cuesta mucho aceptar lecciones 
de personas que se han dedicado a 
intentar enterrar 14 años de historia 
del PP. La lealtad no es el silencio» 

EL PAPEL DE CIUDADANOS 
«Rivera tendrá que elegir entre ser 
coprotagonista de la refundación  
del centroderecha o ser el actor 
secundario de la izquierda» 

LOS ERRORES  
«En política, cuando difuminas tu   
posición creyendo que con eso ganas 
más votos y provocas menos rechazo, 
tienes menos votos y más rechazo»

LAS LÍNEAS MAESTRAS 
«La reafirmación de la nación española; 
el fortalecimiento del Estado; continuar 
las reformas económicas, y una  
política internacional atlántica»

SIGUE EN PÁGINA 8
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zado esa pérdida de señas de identi-
dad de la que habla es la que usted 
designó sucesor. ¿Fue un error? 

R.– No me arrepiento. Le deseo 
mucha suerte. 

P.– Él aludió a usted como desleal 
en su despedida. 

R.– Cada uno hace la despedida 
que le parece oportuna. Yo anuncié 
con mucho tiempo de antelación que 
me iba y respeté mi palabra. 

P.– ¿Qué virtudes de liderazgo ob-
servó en él como sucesor? 

R.– Yo no soy profeta del pasado 
ni soy adivino. Rajoy era lo menos… 
El que tenía menos inconvenientes 
en un momento determinado. 

P.– ¿Usted contempló un proceso 
de primarias? 

R.– La situación es distinta y el 
mundo ha cambiado. De lo que se 
trataba es de garantizar al máximo 
la unidad de un partido que era enor-
memente fuerte. 

P.– ¿Cuándo fue la última vez que 
hablaron? 

R.– Probablemente hace tres años.  
P.– ¿En qué momento se produce 

esa ruptura tan abrupta con él? 
R.– Las cuestiones políticas son las 

cuestiones políticas. Rajoy ha sido 
presidente del Gobierno, ha dejado 
de serlo por una moción de censura, 
ha hecho muchísimas cosas... La 
cuestión de ser presidente es que 
luego pasas a ser ex presidente. 

P.– A usted seguramente le resultó 
muy doloroso que en aquel congre-
so de Valencia el partido excluyese a 
esa parte del partido que representa-
ba María San Gil. 

R.– He pagado un precio muy alto 
por alertar sobre algunas cosas. La 
política es un ejercicio de suma, y 
ahora, en los momentos de recons-
trucción, hay que tenerlo siempre 
presente. Uno de los grandes activos 
del PP era eso, el ejercicio de la su-
ma. Ensanchar la base electoral es el 
reencuentro reforzado con los elec-
tores. Los electores no se han movi-
do, los que se han movido son los 
partidos. El PP y también, el PSOE. 

P.– ¿Cree que Rajoy debería haber 
dimitido para que no saliese adelan-
te la moción de censura? 

R.– No voy a enjuiciar las decisio-
nes que se tomaron. Lo que no sé es 
si un candidato del PP hubiese obte-
nido mayoría suficiente para conti-
nuar en el Gobierno. Como no lo sé, 
no puedo enjuiciar esa decisión. 

EL PRECIO DE LA CORRUPCIÓN 
P.– ¿Qué coste ha tenido la corrup-
ción en la situación actual del PP? 

R.– La corrupción me parece ab-
solutamente inaceptable. Pero con la 
corrupción no se puede generalizar, 
sin distinguir por personas o circuns-
tancias. Yo he procurado dar ejem-
plo de combate contra la corrupción 
de una manera continua, cuando tu-
ve responsabilidades. Creo que po-
ner el ventilador en las cuestiones de 

la corrupción es un error. En el trata-
miento de esa cuestión, el PP ha 
puesto el ventilador contra sí mismo, 
un error absolutamente garrafal.  

P.– ¿Qué quiere decir? 
R.– El ventilador no resuelve los 

problemas; los extiende. Es una ma-
nera de decir: esto viene de aquí, es-
to de allá. En fin, pueden perturbar 
más de lo que se intenta resolver. 

P.– Pero sí es cierto que, en el año 
96, cuando el PP que usted lideraba 
gana las elecciones, lo hizo con un 
programa de regeneración. ¿Usted 
entiende que hay personas que pue-
dan sentirse decepcionadas al com-
probar que ese partido se estaba fi-
nanciando ilegalmente? 

R.– Entiendo que puedan sentirse 
decepcionadas, que puedan pensar 
que fallaron con-
troles. Pero entien-
do que hay que 
concentrar las co-
sas desde el punto 
de vista de las res-
ponsabilidades in-
dividuales, que son 
al final las determi-
nantes. 

P.– Esas perso-
nas que han sido 
condenadas en 
Gürtel utilizaron la 
ascendencia que 
les procuraba la 
cercanía con el po-
der que usted re-
presentaba.  

R.– No, eso no 
es así. Cuando yo 
me tuve que en-
frentar a esos he-
chos, lo hice y sigo 
pensando lo mis-
mo. Si ha habido 
personas que no 
han tenido un  
comportamiento 
correcto deben pagar por ello. 

P.–  Es notorio que algunas de esas 
personas estaban en un círculo per-
sonal cercano al suyo. 

R.– ¿Por ejemplo? 
P.– Por ejemplo, el señor Correa 

fue testigo de la boda de su hija. 
R.– Hay cuestiones que a mí toda-

vía me llaman mucho la atención, de 
las cuales se sigue hablando, porque 
en 16 años pasan muchas cosas… 
En su periódico también han pasado 
muchas cosas. Da tiempo para estar 
vivo, da para estar muerto... Bueno, 
da para muchas cosas. Yo soy muy 
consciente de que se dice: «Nosotros 
hemos pagado el precio de cosas que 
vienen de ‘la época de Aznar’». Bue-
no, ¿qué es eso de ‘la época de Az-
nar’? No acepto que se hable de ‘la 
época de Aznar’ como diana para in-
tentar justificar errores. 

P.– ¿No se siente decepcionado 
por los casos de esa época? 

R.– Me puedo sentir decepciona-
do con comportamientos individua-
les, pero yo no generalizo esos com-

portamientos. Por otro lado, me 
preocupa mucho que en España se 
haya puesto en marcha una política 
general según la cual todo político 
que está investigado debe dimitir. A 
mí eso me parece un ejercicio de di-
misión y de abdicación de responsa-
bilidades por parte de los políticos. 
Un disparate que pone en manos de 
los jueces la existencia política y que 
elimina la presunción de inocencia 
de manera radical.  

LA POLÍTICA EN CATALUÑA 
P.– Un documento de FAES criticaba 
la ausencia de discursos y políticas 
movilizadoras del Gobierno de Rajoy 
en Cataluña. 

R.– Un votante constitucionalista 
en Cataluña, como en su momento 

en el País Vasco, cuando sale a la ca-
lle, se tiene que sentir respaldado. 
Tiene que sentir que la nación espa-
ñola, que los españoles están con él, 
que el Gobierno de la nación está 
con él, que el Estado está con él. Y 
tenemos la experiencia de lo que pa-
só en el País Vasco, cuando, para de-
rrotar al terrorismo de ETA, se con-
frontó todo el aparato político del te-
rrorismo. No hay que olvidar lo que 
fue el plan Ibarretxe. Es una pena 
que Zapatero derogase la norma se-
gún la cual el que convocase un refe-
réndum ilegal podía ser castigado 
con penas de prisión. Y es una pena 
que no se reestableciese después. Pe-
ro existe una Ley de Partidos Políti-
cos que está vigente y que determinó 
un cambio en el País Vasco. 

P.– Dos millones de independentis-
tas son muchos… 

R.– A mí lo que me preocupa es 
que esos 45 millones de ciudadanos 
que no son secesionistas mantengan 
una posición firme y de unidad. Creo 
que el Rey lo entendió muy bien. Ha-

bló para los españoles, todos los es-
pañoles, no para dar la razón a los 
secesionistas.  

P.– En el PP se recuerda que con el 
Pacto del Majestic usted cedió com-
petencias importantes. 

R.– El Pacto del Majestic fue un 
buen pacto. A los grandes profetas 
del pasado, que ahora abundan en el 
PP, entonces no se les escuchó decir 
nada. El resultado de esos cuatro 
años de Gobierno fue una mayoría 
absoluta y el fortalecimiento de Es-
paña y de la Transición. Ésa es la 
verdad. Luego los nacionalistas cam-
biaron. Los estudios dicen que en 
2004 había un 10% de votantes sepa-
ratistas y hoy son el 50%. ¿Qué ha 
pasado desde entonces? No sólo hay 
que reconstruir el centroderecha. 
También es necesario refundar el 
centroizquierda. El actual Gobierno 
no va por ahí desgraciadamente.  

P.– Pero sí es cierto que por ese 
pacto se retiraron competencias a la 
Guardia Civil en beneficio de los 
Mossos. ¿Hace autocrítica? 

R.– Bueno, obviamente en toda ta-
rea política hay aciertos y errores. 
Nosotros aplicamos el estatuto vi-
gente de Cataluña. No me voy a 
arrepentir de haber desarrollado el 
Estado de las Autonomías, pero tam-
poco me voy a arrepentir de haber 
alertado de que el Estado de las Au-
tonomías se ha desarrollado comple-
tamente. Y que detrás de esa raya 
solo quedaba el debate sobre autode-
terminación. Que se haya cruzado es 
responsabilidad de otros. 

P.– Pero es verdad que no permitió 
que se presentara un recurso ante el 
Tribunal Constitucional con el asun-
to de la lengua. 

R.– El recurso es una potestad que 
tenía el Defensor del Pueblo en 
aquel momento. Probablemente pu-
dimos hacer más, pero la historia de 
Cataluña es un… Esas historias son 
eso, y la historia de la Transición es 
una historia de integración.  

P.– ¿Se puede reconducir la situa-
ción en Cataluña?  

R.– Los elementos esenciales que 
pusieron en marcha el golpe siguen 
vigentes. Hoy parece que incluso los 
que me han descalificado están de 
acuerdo con que la intervención en 
Cataluña no ha dado resultado por-
que no ha sido suficientemente deci-
dida. La decisión de realizar una in-
tervención como se hizo, para convo-
car elecciones, ha sido un error del 
que no se puede responsabilizar a 
nadie más que a quien la ha tomado.  

P.– ¿Los partidos constitucionalis-
tas deberían afrontar juntos el desa-
fío nacionalista? 

R.– En lugar de estar hablando del 
traslado de presos, tenemos que res-
paldar más que nunca a los movi-
mientos cívicos en Cataluña, a los 
ciudadanos que han salido a la ca-
lle… ¿Quién va a respaldar a esos vo-
tantes? Pongo el ejemplo del País 
Vasco. Hoy el PP y el PSOE juntos 

no suman ni lo que tuvo Jaime Ma-
yor Oreja en el año 2001. Y su pers-
pectiva es cada vez peor. Todo eso es 
lo que está por delante. Un proyecto 
nacional renovado. Nos jugamos la 
continuidad de la Transición demo-
crática en esto. 

P.– Cuando dice un 155 más duro, 
¿a qué se refiere? ¿A cerrar TV3?  

R.– Cuando te dan un golpe de Es-
tado tienes que desarticularlo. Tam-
bién sus aparatos mediáticos, cultu-
rales y financieros. Si no se hace, es-
tás jugando a un juego equívoco 
también desde el punto de vista de la 
legalidad. Se hizo lo que se hizo y los 
resultados no son los mejores ni los 
deseados. También hubo una opera-
ción Diálogo en Cataluña que resul-
tó un fracaso y no conozco a nadie 
que se haya hecho responsable. Y 
ahora hay otra en marcha. Me preo-
cupa que los paganos de esta opera-
ción de diálogo que se quiere hacer 
otra vez en Cataluña vuelvan a ser 
los constitucionalistas.  

P.– Entonces, el 21-D...  
R.– Si en lugar de desarticular el 

golpe, le das al nacionalismo la opor-
tunidad de ganar las elecciones, te 
gana las elecciones. Es difícil de ex-
plicar esto porque es un hecho 
insólito en la Historia.  

P.– ¿Y cómo juzga que hayan ga-
nado la batalla de la opinión pública 
internacional al margen de las canci-
llerías? 

R.– Es un problema de moviliza-
ción. Se puede recurrir a muchos fo-
ros y organismos en el mundo para 
explicar bien lo que pasa. Hay un 
mundo muy importante y muy influ-
yente, y eso hay que cuidarlo mucho. 

P.– ¿Le ha sorprendido que la eu-
roorden, que usted promovió, no ha-
ya servido para que Puigdemont es-
té en una cárcel española? 

R.– La pregunta que hay que ha-
cerse es si eso, lo que le está pasan-
do a España, le pasaría a Alemania o 
Francia. Francamente lo dudo.  

P.– ¿Y qué pasa con España? 
R.– España es un país que puede 

tener más o menos peso internacio-
nal si juega más o menos acertada-
mente sus cartas. Los momentos de 
mayor influencia internacional de 
España no han sido precisamente re-
cientes. 

P.– A usted se le acusó de querer 
ser más de lo que era España real-
mente. ¿Está pasando lo contrario? 

R.– No me importa que me acusen 
de tener ambición para mi país. La 
sigo teniendo. Otra cosa distinta es 
perder la posición. Los liderazgos 
son activos, no reactivos.  

LA DESAPARICIÓN DE ETA 
P.– ¿Cree que se ha pagado un pre-

cio por la desaparición de ETA? 
R.– No veo ninguna razón para 

darles ventajas políticas a quienes 
han defendido posiciones vinculadas 
al terrorismo, por eso me preocupa 

LA CORRUPCIÓN 
«Es inaceptable, pero no se puede 
generalizar. El PP ha puesto el 
ventilador contra sí mismo, un error 
garrafal que extiende los problemas»  

EL ‘CASO GÜRTEL’ 
«Entiendo que haya personas 
decepcionadas. Pero no acepto que  
se hable de ‘la época de Aznar’ para 
intentar justificar sus errores» 

EL LEGADO DE RAJOY  
«No ha sido capaz de resolver un golpe 
de Estado. Y es muy diferente la  
necesidad de refundación del PP a la 
situación de unidad del centroderecha» 

SU SUCESIÓN EN 2003   
«No me arrepiento. Era el que tenía 
menos inconvenientes. Se trataba  
de garantizar la unidad del partido.  
Le deseo mucha suerte» 
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mucho ese reencuentro del naciona-
lismo con los defensores del terroris-
mo, y por eso no soy partidario en 
este momento de hablar de procesos 
generales, de acercamiento, de… 

P.– El presidente del Gobierno alu-
dió a que iba a cambiar la política pe-
nitenciaria respecto a los presos… 

R.– Sí, pero uno a uno. Ahora tie-
nen la oportunidad de pedir perdón, 
de arrepentirse, y de decir que no te-
nían que hacer lo que hicieron. Uno 
a uno, o con carácter general. 

P.– ¿Pero cree que ha logrado ETA 
algunos de sus objetivos políticos? 

R.– Sí, claro que lo han logrado. 
P.– ¿Por ejemplo? 
R.– Me preocupan la situación de 

Navarra, el arrinconamiento de las 
fuerzas constitucionalistas en el País 
Vasco, la desarticulación del movi-
miento constitucionalista. Mire, no 
basta con hacer solamente gestos en 
relación con las víctimas. Es que no 
hay explicación de lo que ha pasado 
en España sin que las víctimas estén 
en primer plano. Ése ha sido el ele-
mento fundamental de lucha de la 
democracia española. 

EL GOBIERNO DE SÁNCHEZ 
P.– Pedro Sánchez ha llegado con el 
voto de los separatistas. 

R.– Yo no creo en las coaliciones 
negativas y la responsabilidad del 
centroderecha es plantear una alian-
za positiva, y cuando hablo de las po-
sibilidades del centroderecha inclu-
yo al PP en lo que le corresponde y a 
Ciudadanos, porque Rivera tiene hoy 
una parte importante de los activos y 
del patrimonio político del PP. 

P.– Sánchez plantea una reforma 
constitucional para Cataluña. 

R.– Es absolutamente inviable, o 
sea, plantear una reforma constitu-
cional y plantear la vuelta a un esta-
tuto declarado inconstitucional en 
gran parte me parece un ejemplo de 
error político muy grave, y con eso 
además es que no se va a contentar 
al secesionismo. No sería bueno que 
fuesen de nuevo los votantes consti-
tucionalistas quienes pagaran de 
nuevo las consecuencias de otra ope-
ración de diálogo.  

P.– ¿El PSOE de Sánchez le re-
cuerda al de Zapatero? 

R.– Se nota que hay un gobierno 
socialista en que cada vez que habla 
un ministro, incrementa el gasto o 
anuncia más impuestos. También se 
han introducido hechos o intencio-
nes que pueden alertar en torno a la 
vuelta a ese tipo de políticas de ex-
clusión de la derecha. Son políticas 
muy peligrosas porque lo que cues-
tionan es la Transición democrática. 

P.– ¿El nuevo Gobierno pone en 
juego la Transición? 

R.– El modelo de la Transición se 
pone en riesgo a partir del año 2004, 
en algunas expresiones muy claras 
como la Ley de Memoria Histórica, 
que es un perfecto desatino. Es inex-

plicable el que no fuese derogada en 
su momento por el PP con mayoría. 

P.– ¿Qué haría usted con el cuerpo 
de Franco? 

R.– Yo creo que la cuestión es la 
Transición. El cuerpo de Franco está 
donde está desde el año 1975 y una 
cosa es el respeto a la memoria de 
las víctimas del Franquismo y otra 
cosa es poner en cuestión la Transi-
ción democrática. Si se cuestiona la 
Transición, también se cuestiona la 
Monarquía, que es el elemento bási-
co de la Transición, y de la Constitu-
ción, que es el principio de la unidad 
de España. Ésos son los puntos de 
reafirmación tanto en el centrodere-
cha nacional como en el centroiz-
quierda nacional. 

P.– Decía antes que volvíamos a la 
deslegitimación de la derecha… 

R.– Esencialmente. El cuestiona-
miento de la Transición supone la 
ruptura de los elementos básicos de 
la convivencia y de la alternancia en-
tre los españoles y supone la exclu-
sión y el arrinconamiento del centro-
derecha. Y una de las cosas que de-
be hacer el PP es dejar de creerse 
esa especie de leyenda negra. 

P.– Con polémicas como la del Va-
lle de los Caídos... ¿El PSOE busca 
romper esa especie de unidad para 
no ceder ante el separatismo? 

R.– Claro. La reacción espontánea 
que se produjo por parte de millones 
de españoles es un patrimonio polí-
tico formidable, y ese patrimonio po-
lítico se ha dilapidado con una inter-
vención que no ha producido los 
efectos deseables. Y se puede dilapi-
dar ahora si se hace pagar a toda esa 
gente que se movilizó el coste del 
diálogo que parece buscar el Gobier-
no de Sánchez. 

P.– ¿Le da recorrido al Gobierno? 
R.– En este momento, la tendencia 

es a resistir porque a nadie le intere-
san unas elecciones, pero gobernar 
con 84 diputados con una coalición 
negativa es muy difícil. Y claro, ¿có-
mo se afronta el tema de las pensio-
nes? ¿Del golpe de Estado? 

P.– Supongo que observará con 
preocupación cómo aborda la UE te-
mas como la inmigración.  

R.– Me preocupa la conjunción 
del auge del nacionalismo y el popu-
lismo motivados por cuestiones mi-
gratorias, unido a las circunstancias 
del Brexit y a la debilidad en este 
momento de la relación atlántica. 
Los ciudadanos en la mayoría de los 
países están muy preocupados por 
las cuestiones migratorias y por las 
cuestiones de seguridad. Y la preo-
cupación está relacionada con políti-
cas de corte populista o radical, co-
mo es el caso de Italia. En España 
haríamos bien en hacer una refle-
xión sobre todo en esas cuestiones. 
Conviene reflexionar para definir po-
líticas más allá de los gestos. Hay 
gestos que, desde el punto del senti-
miento humanitario, no son critica-
bles. Pero no hacen políticas.

LAS ELECCIONES CATALANAS 
«Si le das al separatismo la  
oportunidad, te gana. Fue un error  
del que es responsable quien tomó la 
decisión. Es insólito en la Historia»

EL GOBIERNO SÁNCHEZ 
«Introduce cuestiones peligrosas que 
cuestionan la Transición democrática, 
la Monarquía y elementos básicos de 
la convivencia y la alternancia» 

LA ‘OPERACIÓN DIÁLOGO’  
«Fue un fracaso y no conozco a nadie 
que se haya hecho responsable. Los 
elementos esenciales que pusieron 
en marcha el golpe están vigentes» 

EL 155 EN CATALUÑA 
«Cuando te dan un golpe de  
Estado tienes que desarticularlo. 
También sus aparatos mediáticos, 
culturales y financieros» 
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PEDRO SÁNCHEZ y Emmanuel Macron 
nos sirvieron ayer un discurso lleno de 
grandes palabras, de europeísmo, de valo-
res, de sentido común, pero también de 
demasiado buenismo. El presidente del 
Gobierno inauguró en París su primera 
gran gira europea que acabará con la 
cumbre de los 28 el próximo fin de se-
mana y de la que pretende volver con un 
ambicioso acuerdo que permita poner en 
marcha una política migratoria común y 
realista. Dada la respuesta francesa al 
caso del Aquarius, Sánchez sabía que en 
Macron hallaría el socio ideal al que arri-
marse para fraguar una estrategia asen-
tada en el respeto a los derechos humanos 
y, como apuntó el presidente de la Repú-
blica, en el deber nacional de ga-
rantizar, con responsabilidad, la 
seguridad de las fronteras.  
    El proyecto presentado por los 
dos jefes de Estado, con el que 
procurarán convencer a todo el 
club europeo, se basa en tres ejes: 
reforzar la cooperación con los 
países de origen y de tránsito, aumentar 
los recursos humanos y materiales de 
Frontex, y la reorganización del sistema 
de acogida –todo bajo un paraguas huma-
nitario–. Tres líneas maestras que en la 
práctica se traducirán en la creación, en 
suelo europeo y con fondos comunitarios, 
de centros cerrados de recepción. Los in-
migrantes se acogerán en «el puerto más 
próximo» y, una vez evaluados los casos 
individuales, se distribuirán según su si-
tuación legal: bien por Europa si se les 
concede el asilo, bien de vuelta a su país 

de origen. Nada más lógico, nada más am-
bicioso, nada más europeo, pero, hoy, 
nada más lejos de la realidad.  
    Baste recordar el fracaso cosechado en 
la gestión de la crisis de los refugiados de 
2015, cuando no se cumplieron los com-
promisos y a quien más claramente abogó 
por la acogida, Merkel, se le castigó con 
derrotas electorales regionales. Por otra 
parte, la regla del «puerto más próximo» 
trasladará si cabe más presión a los países 
de entrada, que quedarán al albur del frá-
gil compromiso solidario de cada socio. Es 
el caso de España, en cuyas costas ayer se 
vivió otra intensa jornada con la llegada 
de 800 personas. La gestión del Aquarius, 
de la que ambos mandatarios se vanaglo-

riaron, debe ser una excepción.  
    En este sentido, resultó inquie-
tante que, pese a las preguntas de 
los periodistas, evitaran referirse 
explícitamente a los malos vientos 
que soplan desde países como Ita-
lia. Macron mostró su rechazo a 
«soluciones puramente naciona-

les que pasen por el cierre de fronteras o 
soluciones no colaborativas: solo satisfa-
cen egos a corto plazo». Sánchez se limitó 
a señalar que no se busca «subrayar las di-
ferencias, sino las coincidencias». Mas 
ninguno tuvo la osadía de criticar abierta-
mente al xenófobo Matteo Salvini. Cierto: 
solo unidos podremos responder al desa-
fío de la inmigración. Y ello supone traba-
jar de forma conjunta y solidaria. Pero 
también implica ponerle freno a quien se 
cree por encima de esas normas fundacio-
nales que cimientan el proyecto europeo.

Un proyecto migratorio común 
pero demasiado irreal

Volver a la unidad del centroderecha
SIN decantarse por ninguno de los aspi-
rantes a la presidencia del PP, José María 
Aznar ha querido contribuir desde nues-
tras páginas al proceso de renovación en 
el que está inmerso el principal partido del 
centroderecha español. El ex presidente, 
que considera que parte de su legado ha 
sido dilapidado por quienes se «han dedi-
cado a intentar enterrar 14 años de histo-
ria del PP», alerta sobre el peligro que su-
pondría cerrar en falso esta oportunidad.  

Acierta Aznar al señalar que es clave re-
cuperar la unidad del centroderecha y que, 
dado que la situación es ahora muy dis-
tinta a la que a él le tocó gestionar, esa ta-
rea le incumbe también a Ciudadanos, 
puesto que parte del patrimonio ideológico 
y de los votantes del PP están ahora en el 

partido de Albert Rivera. Sumar y ensan-
char la base electoral perdida permitirá al 
PP regresar de nuevo a La Moncloa, para 
lo cual pone Aznar el acento más en el pro-
yecto cívico y político que en las personas. 
Y resume en unas pocas líneas cuál debe-
ría ser la tarea de un PP renovado y cen-
trado: «La reafirmación de la nación espa-
ñola como nación de ciudadanos libres e 
iguales; el fortalecimiento del Estado; la 
continuación de las reformas económicas 
y una posición internacional muy clara en 
el sentido de los valores atlánticos». 

Con razón, reprocha Aznar al anterior 
Gobierno no haber «sido capaz de resolver 
el golpe de Estado» en Cataluña y en seña-
lar que el desafío independentista es hoy 
el principal problema de España. 

ha dado pábulo a las peores suposi-
ciones sobre viejos dosieres que le 
habrían aconsejado ponerse a cu-
bierto y a no moverse de casa, cosa 
que él mismo niega con vehemen-
cia, si es que no se ha acomodado a 
un mundo de certezas en el que to-
do resulta más previsible y más fir-
me el suelo que pisa. 

En todo caso, estas primarias de 
segundo grado, pues la decisión fi-
nal se reserva a los compromisarios, 
si la votación de los militantes no da 
un apoyo mayoritario a algunos de 
los postulados, son contempladas 
con un sentimiento ambivalente en 
el PP: de un lado, con esperanza, al 
abrir la posibilidad de abordar la re-
novación que necesita como el co-
mer, así como su rearme ideológico, 
después de que el pragmatismo de 
Rajoy lo haya desprovisto de sus se-
ñas de identidad; de otro, con lógico 
temor, al existir el riesgo de ruptura 
en una organización monolítica he-
cha a los dictados de un mando 
fuerte. En apariencia, es improbable 
la ucedización del PP. Sus líderes o 
barones carecen de fuerza y de lide-
razgo por sí mismos, a diferencia de 
los líderes que comandaban las fa-
milias ideológicas de aquellos cen-
tristas del donut, como sufrió en sus 
carnes Suárez, supeditando su fuer-
za al puesto orgánico o guberna-
mental que ocupan.  

El problema del PP es que, des-
prendido de valores y de discurso, 
carece de substancia y pierde su 
sentido. En eso, sí se parece a la 
UCD. Una vez cumplido su papel 
histórico de favorecer el tránsito de 
la Dictadura a la Democracia y de 
poner ésta en marcha en unos mo-
mentos gravemente comprometidos 
en el campo de la economía y de la 
política, con varias amenazas golpis-
tas anteriores y posteriores al inten-
to de golpe de Estado del teniente 
coronel Tejero, secó su raíz y su 
tronco fue reducido a astillas a base 
de hachazos de barones de toda la-
ya y condición. 

Acostumbrados sus pulmones a 
la nicotina del poder, habrá que ver 
si el PP es capaz de respirar el oxí-
geno de unas elecciones primarias y 
sale reconstituido de las mismas. No 
es cosa que le acontezca lo que al 
protagonista de La Montaña Mági-
ca, de Thomas Mann. Hans Castorp 
enfermó en medio de aquellos aires 
tan inusualmente sanos compara-
dos con los de su Hamburgo natal 
hasta acabar postrado en el lecho 
del dolor, tal como ahora yace el PP. 

 Si el PP de Aznar acometió una 
seria y prolífica refundación que 
saneó las viejas estructuras de la 
casa solariega de Fraga, ahora de-
be emplear las primarias para re-
mozar el vetusto caserón, cuyo 
hormigonado sufre la aluminosis 
de la corrupción. En definitiva, se 
trata de las primarias de un PP en 
las últimas, después de muchos 
años de abandonarse. Tanto como 
para aplicarle lo que decía Queve-
do de Felipe IV, que era «más gran-
de cuanto más tierra le quitan».
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Son las primarias de un PP en las 
últimas, tras años de abandonarse

contra toda lógica, en Santiago. Per-
plejo, éste le interpela: «¿Qué haces 
aquí?», a lo que el encontradizo le 
contesta sereno: «Venía a verte». «¿Y 
cómo supiste que estaba en Santia-
go?». «Muy sencillo», le pondera. 
«Acudí a Pontevedra y tu mujer me 
indicó que habías ido a Coruña para 
que pensara que te hallabas en Vigo. 
Pero sabía que te localizaría en San-
tiago y me vine para acá». 

Mucho más en un hombre avisa-
do como él, a quien el propio Rajoy 
le había deslizado la confidencia de 

que, «si algún día me voy, 
daré una rueda de prensa 
para decir: ya me he ido», 
lo cual ha cumplido a raja-
tabla. 

Feijóo ha imitado a 
su homóloga andalu-

za, Susana Díaz, en 
las primarias socia-

listas de 2014. Tras embarcar a 
la práctica totalidad de los barones 
del PSOE, se quedó en el andén 
viendo partir el AVE. Cedió la vez a 
un novel Sánchez perdiendo un tren 
que difícilmente retornará. De he-
cho, cuando la despechada Reina 
del Sur intentó desquitarse del hoy 
presidente y forzó unas nuevas pri-
marias al cabo del año al sentirse 
traicionada por aquel al que amadri-
nó para que le guardara el asiento 
de secretario general, Díaz sufrió 
una severa cura de humildad por 
buscar gozo en la venganza.  

Descorrido el telón, Feijóo ha he-
cho mutis por el foro, dejando a 

todos en estado de perpleji-
dad y asombro. Cuando 

parecía haber superado 
la sensación de vértigo 
que conlleva una de-
cisión de esa natura-
leza, su tocata y fuga 


